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Í^EVIpTA "pROpEglONAL Y ;pIENTI]7ICA
(CONTINUACION DE EL ECO DE LA VETEKINARIA).

So publica tres veces al mes, en combinación constante con una série de obras científicas.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Al periódico y â la Fisiologia.—Lo misnjo^ en ft^drid que en proYin-

cias, 18 reales trimestre. En IJltramar, 100 rs. año. En el Extran¬
jero, 25 francos ai año.—Cada número suelto, 2 rs.
Al periódico solamente.—tomismo en Madrid que en provincias, 4 rs.

>1 mes, 12 rs. trimestre. En Ultramar, 80 r». al año. En el Extranjero, 18
'rancos también por un año.
Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, d. os pueblo.s en que no

haya giro, y áua en esté caso, enviándólos en cp ccrtsücada, sin cuyo
requisito la Administración ño responde de los e .ravios; pero abonando
siempre en la proporción siguiente: 11 sellos p: da 4 rs; 16 sollos porcada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDiOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en la Kedaccion, calle de ]a Posion, números 1 y 3, ter¬

cero derecha.—En provincias: por conduelo de corresponsal ó remi¬
tiendo á la Redacción .libranzos sobre correos ó ei número do sellos
correspondiente.

NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero de mes.—Hay una
asociación formada con el titulo deLA DIGNIDAD, cuyos miembros se ri¬
gen por olidas b.tses. Véase el prospecto que se dá gráiis.—Todo suscritor
a este periódi-co se considera que lo es por tiempo indefinido, y.en tal con¬
cepto responde de sus pagos miéntras no avise á la Redacción en sentido
contrario.

ADVERTENCIAS.

A los muchísimos suscritores que tienen
sus pagos en descubierto Ies rogamos que
se apresuren á saldar sus cuentas, evitán¬
donos de este modo el disgusto de publicar
sus nombres en las listas de deudores, y
evitando también á nuestra clase la gran
vergüenza de que se vean patentizadas tan¬
tas miserias.

La administración de este periódico
acusa siempre recibo de las libranzas ó se¬
llos que se le remiten. Por consiguiente,
todo suscritor ó corresponsal que, trascur¬
ridos (á lo sumo) 15 dias desde que bizo
un giro á nuestro favor, no obtenga con¬
testación de haberse recibido a qui la can¬
tidad librada, debe suponer desde luego
que su carta ba sufrido extravio y entablar
las necesarias reclamaciones.
En el próximo número explicaremos la

causa del nuevo retraso que ba sufrido el
periódico, y quedará adoptada una resolu¬
ción séria y conveniente.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA

Uso del colodion en una herida si-
nr^vial.

Observación clínica.

Trátase de una mula, negra peceña, de edad
de 8 años, 1 metro y 48 centímetros, destinada

al tiro pesado, y propiedad de D. Agustín Este-
van, vecino de esta población. Tres dias antes
del en que yo fui llamado (29 de Enero último),
según se me informó, la referida mula había re¬
cibido de otra un par de coces en uno de los cor¬
vejones produciéndole una herida contusa.

Explorando detenidamente la region enfer¬
ma, hallé: una solución de continuidad, próxi¬
mamente de la extension y diámetro de una pie¬
za de diez reales, penetrante y situada en la parte
externa y céntrica de la articulación del Corvejón.
Como es consiguiente, por esta herida fluía el hu¬
mor sinovia!; toda aquella parte se encontraba
infartada, y había dolor y claudicación.

En presencia de estos síntomas y penetrado
de su importancia, anuncié al dueño de la mula
que íbamos á luchar cou un padecimiento de suyo
grave.

Tratamiento.— Ordené que inmediatamente
esquilasen todo el circuito de la parte externa de
la articulación dicha; y por lo intempestivo de la
hora, no hice más que locionar la herida con agua
tibia, á fiu de desprender aquellas sustancias
animales, concretas y pegadas en su nacimiento;
practicando en el acto unas inyecciones con
la tintura de áloes sucotrino. Gomo simple tapo¬
namiento, puse sobre la parte una planchuela
empapada eu el mismo alcoholado aloético y es¬
polvoreada con extracto de ratania, y lo dejé todo
sujeto con un vendaje ad hoc.

Dia 30.—Derrame sinovia! en mayor abun¬
dancia; el miembro enfermo alejado del centro
de gravedad y sostenido en el aire con intermi¬
tencia; mucho dolor.

En la incertidumhre de poder conseguir el
lauro curativo con la medicación adoptada, (1)

(1) En compañía de mi difunto padre se presentaron
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surgióme la idea (por haberlo leido en un autor
de medicina) de ensayar el adherente colodion.
Verdad es que fué muy recomendado en tiempos
por autores americanos, que hicieron de sus ma¬
ravillosos efectos grandes elogios.

Dia 31.—Inyecté en la fístula dicho medica¬
mento con una jeringuilla de cristal; locioné los
lábios de la herida con el mismo colodion, sir¬
viéndome para ello las barbas de una pluma,
y finalmente lo cubrí con una planchuela de es¬
topa y el vendaje.—Aquí advertí uu fenómeno
químico despues de practicar la cura con el refe¬
rido colodion: evaporándose el éter sulfúrico de
su compañera la xiloidina ó, mejor dicho, de la
piroxilina, quedaba esta sustancia adherida al
conducto de la pequeña lavativa y, como era na¬
tural, me impedia hacer nuevas inyecciones; por
cuyo motivo tuve que lavar la jeringuilla, inte¬
riormente, con alcohol de 36 grados.

Dia 1.° de Febrero (4.° de tratamiento).—Si¬
gue el derrame sinovial con todos los demás sín¬
tomas de que se ha hecho mérito.

Esperando, no obstante, los efectos del colo¬
dion, reitero el mismo tratamiento los dias se¬
gundo y tercero de dicho mes.

Dia 4.—Antes de procederá la separación del
vendaje me dice un hijo de la casa: «yá está me¬
jor la mula,''no lleva el trapo tan mojado.» Efec¬
tivamente, separado el apósito de la articulación,
observo una disminución considerable en el flujo
sinovial; el dolor no es tan penetrante; pues el
animal sienta con menos temor el pié sobre el
terreno; el centro de la herida se cubre de un te¬
jido conectivo flojo, y su color va trasformándoso
de pálido en rosáceo vivo. Deduzco, pues, con
gran placer que progresamos hácia la curación
deseada.

Dia 5.—Ce.sacion completa del derrame sino-
vial; por lo tanto, suspendo las inyecciones, y me
contento con lavar la herida como anteriormen¬
te.—Disminución considerable de la claudicación;
pero la inflamación ha quedado estacionada; y
suponiendo yo que esto se debe á la presión ejer¬
cida por las ligaduras, reduzco el vendaje á un
simple vendolete contentivo, y proseguí de este
modo los dias 6 y "7 del referido mes.

Dia 8.—Observo con gran sorpresa que la ci¬
catriz es yá muy pequeña y la claudicación nula;
pero la inflamación se sostiene, mostrándose casi
ipdolente à la presión, de lo cual infiero que em¬
pieza á revestir el carácter de crónica.

Dias 9 y 10.—Cicatrización completado la he¬
rida. Con objeto de anonadar la yá disminuida in¬
flamación existente (y que, por lo visto, sólo to¬

dos casos de esta misma lesion; en el i.° de ellos, el ani¬
mal quedó inutilizado para el trabajo; el 2.° terminó por
la muerte.

caba en el principio de la cronicidad), dispuse
unos fomentos tibios con el caldo emoliente mu-
cilaginoso de piés de carnero. Reiterando estos
baños locales durante los dias 11,12,13 y 14
del expresado Febrero, se ha conseguido hacer
que la flogosis desaparezca por completo.

Mi principal, mi exclusivo objeto al publicar
este caso, ha sido prestar un pequeñísimo servi¬
cio á aquellos demis comprofesores que no hayan
ensayado el colodion á título de cicatrizante; pues
confio en que si lo usan han de quedar satisfechos
de sus buenos resultados.

Villafeliche 13 de Febrero de 1875.

Dámaso Loü. (1)

A «LA FARí>IACIA ESPAÑOLA».

Damos las gracias á este nuestro estimado co¬
lega por la lealtad con que ha procedido, decla¬
rando retiradas de un articulo suyo ciertas ex¬
presiones que nosotros habíamos considerado
ofensivas. Asi es como se distinguen los hombres
que discuten de buena fé. Para nosotros era com¬
pletamente indudable que, una vez explicada
nuestra manera de ver en la cuestión suscitada,
no solamente hablamos de ser complacidos en el
deseo de una reparación justa, sinó que hasta
opinaria como nosotros el apreciable colega que
tantas y tan verdaderas simpatías nos ha mere¬
cido siempre.—L. F. G.

VARIEDADES.

la compra de caballos en áfrica.
Carta sétima.

Reanudando el pensamiento capital de nuestro ante¬
rior escrito, aparece, como consecuencia de tas últimas
consideraciones, que la máquina de guerra llamada ca¬
ballo, en la época á que nos referimos, debia presentar
como primera condición el peso especidco que, multi¬
plicado por la velocidad, da la resultante del empuje en
la carga. Todas sus formas, por lo tanto, debían de ser vo¬
luminosas: ancha grupa, que cayese sobre el tercio ante¬
rior; abrumadora espalda para aumentar el choque y re¬
sistir el encuentro; cuello macizo, inflexible, y cabeza,
en fln, que por su forma de carnero reemplazsae al ariete
contundidor de las murallas.

En cuanto á la distinguida alia escuela franco-italia¬
na, causa muy principal también de la degeneración del
caballo de guerra, basta considerar que en aquellos jue¬
gos de inteligencia ecuestre solo se buscaban movimien¬
tos suaves, blandos y acompasados, asi como la gracia y
airoso porte en el paseo y la parada, ejercicios muy me¬
ritorios'todos ellos y á los qué se prestaba con mil pri¬
mores aquel especial tipo, pero que se bailan, en verdad,
muy lejos de las fatigas y trabajos violentos de la guer-

(1) A pesar de todo, reromendamos lamayor pruden¬
cia en el uso de estas inyecciones cuando la herida pe¬
netrante exista en una articulación delicada, muy irri¬
table.—L. F. G.
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ra con todas.sus privaciones, asi como de la caza, la car¬
rera, el salto, etc., que hoy fuera de los circos y picade¬
ros necesita el hombre civil en acción y muy especial¬
mente los cuerpos montados del ejército.

Porque, en efecto... \cwintv,m mulatura al illol
La pólvora en las armas, como el vapor en mecánica,

sin relegar la pesada máquina de nuestros abuelos, la
aligera, la releva de una fuerza lenta y de espera, y aun
multiplicando aquella, le imprime una ligereza, una eco¬
nomia de tiempo y una facilidad de ejecución que le
eran desconocidas.

El caballo, sin perder de su importancia, sin dejar de
conservarse para la carga en casos decisivos, hoy, por
razón da la gran movilidad de los ejércitos, por su ex¬
cesiva impedimenta, por el giro que toman las batallas,
aprovechando de preferencia las montañas y demás obs¬
táculos naturales, y en fin, por el prodigioso alcance de
las armas de fuego, que obliga á empeñar la lucha des¬
de más lejos y á cubrirse y engañar más y más al enemi¬
go, el caballo, decimos, tiene hoy una misión más an¬
cha, más independiente que llenar, más continua, más
peligrosa, más inmediata á los detalles y peripecias del
combate. Lejos de esperar como entre bastidores al des¬
enlace deldrama, exígele hoy la guerra, ántes de la ba¬
talla, en ella y después de olla, un continuo movimien¬
to, un ejercicio sin tregua, una miilliple cantidad de ac¬
ción que asegura, enlaza, une y preserva los diferentes
miembros de ese mónstruo que se llama ejército, sir¬
viéndole de explorador, de avanzada, cubriéndole los
flancos y retaguardia, amenazando al enemigo, espiando
sus giros y propósitos, persiguiéndole,-en fln, en la der¬
rota para hacer más eficaz la victoria y mejor aún para
consérvarse siempre, desde el primero hasta el liltimo
dia de la campaña, como punto de union y contacto
entre ambos beligerantes.

Pues bien: este difícil é importante papel que deben
dirigir soldados ligeros, ágiles, desprovistos de embara¬
zosos uniformes, sólo puede ser desempeñado'por ca¬
ballos qae reúnan como principales condiciones las si¬
guientes: resistencia á la" fatiga, ligereza en la carrera,
sobriedad á prueba y soltura para trepar por toda clase
de terrenos.

Etsas condiciones las posee por completo el caballo
árabe.

Todavía por desgracia prevalece entre muchos espa¬
ñoles, y triste es decirlo, entre algunos individuos del
arma de caballería, la afición al caballo de bulto, gordo,
de formas redondas y lleno de grasa, como si el fin úl¬
timo de este generoso compañero del hombre, que divi¬
nizaron Roma y Atenas y que ha ennoblecido á los que
lo montaban, fuera ni más ni menos que el de aquel es¬
túpido y torpe bruto cerdoso, cuyo nombre sirve de in¬
famante mole á los manchados en el cuerpo ó en el al¬
ma, loque, á ser verdad, disculparia ciertamente aquel
extraño epíteto.

Pero ¿se necesitan en el caballo de guerra las condi¬
ciones arriba expresadas? Pues tomemos por modelo
cualquiera de los animales que la naturaleza ha dotado
de ligereza y resistencia, como el ciervo, el galgo, la ga¬
cela, la liebre etc. Repárese su construcción mecánica:
piernas rectas, grupa alta, vientre recogido, espina dor¬
sal recta, tendones fuertes y salientes, cuello largo y bien
erguido, cabeza pequeña, ligera y aun aguda. Tales son
los signos distintivos de todos los animales corredores,
fuertes al salto y resistentes á la fatiga. Y tales son los
que distinguen y avaloran al caballo árabe.

Aun á trueque de fatigar al lector aficionado é inte¬
ligente, preciso será entrar en algunos detalles.

Locura y grande fuera, aunque de esta locura existen
muchos tocados, el considerar al caballo en su exterior
más superficial como un hermoso objeto de arte desti¬
nado á regalar los ojos con la armonía de sus perfiles;

tal caballo, que parece hermoso, será inútil; tai otro,
que presenta formas irregulares y angulosas, poseerá
brillantes cualidades. No es la belleza plástica sino la in¬
teligente, la artística.' la mecánica Ja que en él ha de bus¬
carse. Belleza no es aquí símbolo de hermosura y gra¬
cia, sino de bondad para el fin á que se le destina. No la
capa epidérmica, sino el esqueleto, la organización hue¬
sosa que á través de aquella se dibuja, sin echar en olvido
la muscular, será el espejo donde se refleje la vida ma-
-cánica del individuo. Máquina, y nada más que máquina,
la perfección de sus resortes, engranajes, juegos de rue¬
das ó poleas y palancas, producirá la mayor perfección
desús funciones apropiadas á su fin y objeto, esto es,
carrera, saltos, tiro ó arrastre, carga ó lomo, resistencia
pasiva en la fatiga, etc., etc.

La sangre, lo que llamamos sangre, á imitación del
vapor en la máquina, se encargará despues de imprimir
al conjunto doblo vida y redoblada actividad, de tal ma¬
nera que la buena calidad de aquella logra suplir con
frecuencia los vacíos de la construcción orgánica.

Estudiando pues el modelo, el prototipo que nos ocu¬
pa, se descubre á primera vista la esbeltez dentro de una
alzada mediana, más bien pequeña, que tiende á la agi¬
lidad y á la más fácil revolución de los diferentes miem¬
bros: corto el tronco, porque así, además de hallarse en
armonía con la alzada, siendo el eje central sobre el que
se reflejan las fuerzas anteriores y posteriores, las pro¬
voca, reúne, recoge y distiende también, con mayor
prontitud y energía; espina ó dorso ligeramente cónca¬
vo, porque siendo este á manera de un puente colgante
entre la cruz, que es elevada y la grupa, elevada fam-
bien, sobre tener sólidos estribos ó apoyos, hállase me¬
nos dispuesta á un excesivo pandeo que la arruina¬
ra y soporta mejor el peso que sobre él gravita y golpea;
grupa recta, plana, casi cuadrada, porque es el eje sobre
que gira y se levanta en los aires violentos; galope, car¬
rera y salto, todo el tren anterior, y como para este efec¬
to arrancan de ella fuertes músculos y tendones que pa¬
sando y apoyándose en los huesos isquios bajan al cor¬
vejón, aquellos movimientos serán tanto más poderosos
cuanto más largo sea el brazo de palanca y más abierto
el ángulo qne se forma en la punta de la nalga, condi¬
ciones que se cumplen cuanto menos derribada sea la
grupa. Rectas, planas y musculosas las piernas, y ancho
el corvejón: la primera propiedad usa y gasta menos ei
récio tendon llamado maestro que pasa por el calcáneo;
la segunda multiplica en dicho hueso por su mayor lon¬
gitud la fuerza de aquel, que es el gran impulso de la
pierna. Tendones en brazos y piernas firmes, salientes,
destacados de los huesos de modo que entre estos y
aquellos exista una notable acanaladura, señal cierta de
que están en condieion de buenas funciones y que el ex¬
cesivo tejido adiposo no tos encumbre y ahoga.

(luartillas cortas y especialmente derechas, como que
son huesos sobre los cuales gravita toda la masa; y al
flejer en cada paso de la locomocion, los tendones que
por detrás y debajo de ellos resbalan tienen tanta más
fuerza y vigor en la pisada del animal, cuanto menos
distendidos estén, y claro es, por el conlrarioj qne el
roce es más fuerte, la distension más violenta, más
pronta su ruina, cuando las cuartillas son largas y ten¬
didas. Vientre recogido, estrecho y como suspendido
arriba, porque asi no aumenta el peso ni entorpece en
los aires vivos. Espalda larga y oblicua, porque asi se
demuestra, mejor que por medio de la anchura del lla¬
mado pecho-, ta profundidad de la cavidad torácica, al
propio tiempo que su posición saliente la predispone al
juego largo y fácil de los remos anteriores.

Cuello flexible, de proporcionada longitud y de ligero
arranque, porque el cuello es á manera de balancin que
elevándose ó bajándose hace refluir las fuerzas hácia
atrás ó hácia adelante y sirve de necesario y útil contra-
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peso. Vieae por lln la cabeza, que encierra todas las be-i
Ijezas: corta, casi cuadrada, digámoslo asi, porque las
quijadas son secas y con ancha separación para dar fácil
alojamiento al esófago y la tráquea; cuadrados los huesos
frontales, tras de los que tiene cabida un voluminoso
cerebro; planos dichos huesos hasta la nariz ó ligera¬
mente cóncavos, pero jamás convexos, como que asi se
determinan unos anchos y redondos ollares, chimeneas
de los pulmoqes, que permiten amplia y fácil respira¬
ción; grandes, claros y brillantes ojos salientes; lábios
finos que forman una boca pequeña y recogida.

Sobre este conjunto póngase una cola bien poblada,
pero ligera; crin tina, sedosa y clara, lo suficiente para
adorno y no para embarazo; pelo corto, suave y brillan¬
te, y por fin, un mirar ora vivo, ora fiero, ora dulce ó
confiado, y tendremos á grandes borrones una imperfec¬
ta imágeu de la máquina caballo árabe que nos habíamos
propuesto retratar.

¿Queremos ver esta, máquina ejerciendo sus funcio¬
nes? ¿Queremos, pasar de la teoría á la práctica? Pasare¬
mos en escrito aparte cuando hayamos descansando un
tanto de esta al parecer fatigosa carrera.—Tov,r~
nelU.

EDITORIAL.

Continuaoion de la lista de susoritores cuyos
pagos están en descubierto.

D José Mercadel y Roger; de Burgos.
D. José Mir y Llopis; de Villarreal.
D. José Morelló; de Viella.
D. José Mugufcla y Serrasjn; de Arteta.
D. José Muñoz y Put bla; de Almadén.
D. José Palacio; de Añon.
D. José Perez y Fernandez; de Cortegana.
D. José Perez y Juanes; de Casa seca de las Chañas.
D. José Perez y Marin; de Castelnova.
D. José Pradera; de Marquina.
D. José Puerta y Malpica; de Gualchos.
D, José Boig; de Cervia.
D. José Rollan y Mendez; de Yunclillos.
D. José Trejo; de Don Benito.
D. José Valdivia; de Sevilla.
D. José Zarzoso; de Sarrion.
D. Juan Aguslin y Palma; de Santaella.
D. Juan Antonio Ibarra; dte Játiva.
D. Juan Antonio Ruiz; de Baños de Ebro.
D. Juan Ardoy y Crespo; de Chiclana de Segura.
D. Juan Barquer; de Vigo.
D. Juan Bautista t'cria; de Almacelles.
D. Juan Blavia; de Lérida.
D. Juan Bochs y Rialp; de Esplups de Llobregat.
D. Juan Colâs;de Villafranca del Campo.
D. Juan Chordá y Montó; de Sueca.
D. Juan de Bips Montardi; de Ulldecona.
D. Juan Felipey Fernandez; de Trujillo.
D. Juan Gonzalez; de Rivafleoha.
D. Juan Grtdilla y Ayala; de Aldulciana.
D. Juan Herrero: de Teruel.
D. Juan Lobo y Troya; de Ronda.
D. Juan Lopez Diaz; delluelraa.
D. Juan Llull y Lliteras; de Son Servera.
D. Juan Marcos; de Berraculejo.
D. Juan Martin; de Alba de Tormes.
D. Juan Martinez; de Iruz de Mena.
D. Juan Mayol; de Palma de Mallorca.
D. JuanNuñez; de Jereí de la Frontera,
D. Juan Pacheco; de Barcarola.
D. Jiian Pubill; de Granadella.
D. Juan Puig y Roig; de Palafrugell.

D. Juan Roca y Trianfl;de Moneada.
D. Juan Ruiz y Domínguez; de Cortes.
D. Juan Sureda; de Palma de Mallorca.
D. Juan Tepedor y Perez; de Zamora.
D. Juan Torrente; de M ilaró.
D. Juan Uceda; de Cebolla.
D. Juan Vilaseca y Torres; de Blanes.
D. Julian Hergueta; de Monlejo de Liceras.
D. Julian LepezMina: de Mola del Cuervo.
D. Julian Martinez; de Villadiego.
D. Julian Muñoz; de Torrijos.
D. Julian Rodriguez; de Valoría del Alcor.
D. Julian Villasefior; de Hoyo de Pinares. -

D. JustjO Velasco; de Manzaneque.
D. Juste Gonzalez y Pino; de San Martin.
Noia. A los que adeuden una cantidad algo conside¬

rable, y deseen poner su nombre al abrigo de toda cen¬
sura, se les admitirá el pago á plazos si asi lo prefieren.

fSe continuará)

TRASPASO.

Por tener que ausentarse, el veterinario don
Pascual Colomo, residente en Alba de Tormes,
provincia de Salamanca, traspasa su estableci¬
miento profesional, que produce anualmente de
seis mil á siete mil reales entre igualas (que se
satisfacen en trigo ó en dinero) y productos del
herrado. En el traspaso entran además las her¬
ramientas y todo el herraje que en el estableci¬
miento hay. La enajenación se hará por el módi¬
co precio de tres mil reales, á causa de lo ■/nuy
urgente que es efectuarla.-Adviértesetambién que
el Sr. Colomo desempeña la Subdelegacion del
partido, cuyo car^o ha de quedar vacante.—Pa¬
ra el trato, entenderse directamente con el men¬
cionado Sr. Colomo en el pueblo de su residencia;
pero esto á la mayor brevedad posible.

TRATADQ ELEMENTAL
Do Higiene Privada y Pública

Por A. BECQUEREL, profesor agregado déla facultad
de Medicina, médico de los hospitales de París. Con adi¬
ciones y bibliografías, por el doctor Ë. BEAUGRAND,
sub-bibliotecario de la facultad de Medicina de París,
miembro del comité de redacción de los Anales de Aíyíí-
Mí, médico de Beneficencia y vice-presidente de la Co¬
misión de higiene del décimo distrito: traducido de la
última edición francesa y considerablemente anotado
por el doctor D. Joaquin Olmedilla y Puig, Farmacéutico,
Médico, Licenciado en ciencias fisicas, Académico cor¬
responsal de la deMedicina de Madrid, premiado en públi¬
co certámen por varias corporaciones, profesor auxiiiar
de la Facultad de Farmacia de la Universidad central y
aptor de diversas publicaciones, etc., etc. Madrid, 1875.

Esta obra constará de un magnifico tomo en 8 " mV
yor, buen papel y esmerada impresión. Se pubiica por
cuadernos de 10 pliegos (160 páginas) cada uno. Precio;
2 pesetas y 59 cént. en Madrid y 2 pesetas y 75 céntimos
en provincias, franco de porte.

Se ha repartido el 1." 2.° y 3.er cuadernos.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de don

Cárlos Bailly-Bailliere, plazuela deSta. Ana, núra. 10,
Madrid,
itodrid 1876.—fmp. da Ldxaro «aroio y Solda», Sa» Juan, 23.


